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Publicamos con salisfaccion la si- 
guieule caria de Redar,eu que so nos

quistas.
Tiéndase una mirada por Europa 

y el ánimo quedará embargado al 
contemplar la inmensa red de ferro­
carriles y canales que la cruzan, las

al tpistno tiempo.
¡Ojala sea idvotabfu A i» pon ot 

resultado!

^j^voMo-V._ mies, señor Director, dar 
Insumas espresivas gracras a (Uenos'—
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grandiosas obras que han llevado los
riegos á vastas regiones antes yer­

da cuenta de las providencias que ha

due hacer?

Desde que venirnos dedicándonos 
ti examen de las cuestiones que inas
interesan al bienestar de la provin­
cia, nos ha acontecido mas de una
vez caer en el mas profundo des­
aliento, al vei’ que nuestros esfuer­
zos, si bien no de lodo punto esté­
riles, no ha^ logrado alcanzar el re­
sultado que debieran. Escitando à los 
pueblos á enviar exposiciones al 
Congreso para que se atienda á la 
provincia en la construcción de car­
reteras, hemos obtenido la promesa 
del señor minislro de Fomento de 
consagrar uua preferente atención á 
nuestras obras piiblicas, Inn pronto 
como el esladodel Tesoro lo permi­
ta: la Diputación, por su parte, ha 
consagrado algunas cantidades á la 
reparación de las vias de comunica­
ción y á la construcción de puentes; 
pero aquellas promesas son tan lar­
gas de realizarse, por mas que el 
Sr Marqués de Vega Armijo tenga 
los œejoies deseos, y lo que la Di-

Icion ha señalado para las indi- Cínkts obr”
posible prometerse la pronta salis­
faccion de las necesidades de los

Conocemos perfectamente las cir­
cunstancias de localidad ; sabemos 
que en Almería hay sobra de capi­
tales; pero sin hacer préviamente un 
esfuerzo que agrupe los elemenlos de 
que se dispone, ni será muy fácil cu­
brir el empréstito que la Diputación 
destina á carreteras, ni el que pro­
yecta el Ayuntamiento, ni mucho 
ménoMender una mano poderosa a 
la agricultura y à la industria.

¿Qué medio escogí lar para con­
seguir estos fines? Hay uno eficací­
simo , capaz de realizar las mas 
grandes ideas y de hacer cambiar 
enteramente las condiciones produc­
toras de una region cualquiera: este 
medio es la Asociación, el crédito.

Mucho es lo que se ha hablado 
contra las inslilucion' s de esta nalu- 

——raleza^Jajn^a fé ó la torpe gestion 
de los directorés dtr aJgima«—Socie­
dades de Crédito, han dado lerribles 
armas á los.-pocos enemigos de estos 
elem^níÓs de prosperidad y de ri-

Jj^éza, pero los grandes resudados 
han dado por regla general, de-

Muestran suficientemente que si ha 
ábido abusos han sido culpa de las

Personas, no de la institución, y que 
^ poniendo un esquí silo esmero en la 
J elección de los gerentes, la asocia- 

ciacion puede ser yes un medio de 
engrandecimiento y de benéficas con;

mas y eriales, los cuantiosos, terre­
nos robados al mar ó á los pantanos,
los plantíos, las colonias, las mejoras
de toda especie que constituyen el
crgullo del siglo. Pues bien, todas
esas conquistas las ha llevado á cabo
el espíritu de asociación; sin su c’on-
curso hubiera sido absolutamente im- 
posible realizarlas y cuando lenem(«s 
ejem[)los tan palpables y evide.desde 
su eficacia y conveniencia, no es po­
sible dejar de pensar en su aplica­
ción à nuestra provincia.

Una sociedad constituida aquí con 
un capital de 20 ó 30 millones po­
dría acometer todas las empresas que 
nos son necesarias; ella podría rea­
lizar los empréstitos provincial y 
municipal, construir las obras à que 
se destinen, llevar à cabo los cana­
les de riego que pueden centuplicar 
la riqueza, acometer la esplolacion 
en grande escala de nuestras minas, 
prestar al comercio, á la agricultu­
ra y á la industria el capital que hu­
bieren menester para sus operacio­
nes, y hasta hacer realizable el sue­
ño de nuestros ferro-carriles. Para 
eslo no necesitaba Almeria allegar 

los canitales ne­asiana ecesarios;
crédito y la Sociedad haría despues, 
por sí, loque fallase, acudiendo á 
oíros mercados del interior y del es» 
Irangero en busca de la ayuda ne­
cesaria.

Harto comprendemos que la situa­
ción mercantil de España no es la 
mas propicia para la realización de 
estas ideas; pero desde el momento 
en que se abran las Bolsas eslrange- 
ras à los valores españoles esa situa­
ción variará completamente y lo que 
ahora puede aparecer una concep­
ción aventurada, seria de lodo punto 
realizable. En Europa hay habitual- 
menle plétora de capital; en el mo­
mento en que cambie el vslado de 
nuestras relaciones con Inglaterra, 
cuanlo allí vaya de España encon­
trará la favorable acogida que hace 
esperar el justo concepto que se liene 
de nuestros elementos de riqueza y 
sí sabemos aprovechar la oportunidad 
xniQniraremos lodo lo que aquí no

de las obras que nos interesan.
Lo,s 110(11 bres emprendedores y 

amantes del país, los que por su po­
sición y su talento pueden elevar á 
tn hecho las ideas que hemos mani­
festado, son los que deben pensaren 
la forma de realizarlo: á ellos ha de 
locarles el provecho y la gloria que 
pueden conseguir con ello; à nos­
otros nos bastará' la íntima salisfac­
cion de haber iniciado un pensamien­
to que es susceptible de acarrear grani 
des beneficios á nuestro país.

adoptadcrel gobernador Sr. Gómez
Diez para remediar los males cau-'

Almería 28 de mayo de 1866 — 
Dr. D. Francisco de Paula Espinosa,

sados por la epidemia de tifoideas
que se ha pi esentado en aquel pue- 
blOyV-sobreila que llamamos la aten­
ción de dicha autoridad;

Muy Sr. mio; el digno señor go­
bernador de la provincia ha tenido 
á bien librar á favor’ de este pueblo, 
la suma de cien escudos para poder 
atender à la curación y socorro de 
los pobres invadidos le la enfermedad 
reinante en esta localidad; al mismo 
tiempo, y con la mayor prontitud, se 
sirvió rüandar pasaran á esta á es­
tudiar las causas de la enfermedad y 
proponer los medios para combatir­
la, el subdeleg-ado de medicina del 
partido y el sub-inspecloi’ de vigi­
lancia de Sierra Almagrera. Esto lo 
ha hecho acreedor’ á la gratitud de 
este vecindario, que sin cesar da las 
mas tiernas muestras de reconoci­
miento á tan digna autoridad, así co­
mo al señor diputado provincial don 
Juan Antonio Orozco y Baño que ex­
pidió carta órden para que, con toda 
urgencia<se pusiera á disposición de 
esta alcaldía la mencionada suma

señores en su apreciable periódico, 
que con tanlo interés hizo preséntela 
situación de este pueblo.

La enfermedad, si bien continúa, 
parece haber entrado en el periodo 
de descenso, pues no son lanías las 
invasiones y ninguna la mortalidad, 
aun cuando las convalecencias son 
largas y penosas.

Se repite de V. atento S. y sus- 
crilorQ. B. S. M., T. A. G.

El Boledn eclesiás/ico de esta dió- 
cesis da las siguientes noticias sobre 
la enfermedad del Sr. obispo:

« El dia 26 del corriente se sintió 
indispuesto S. E. I. el Obispo mi 
Señor, terminada que fué la celebra­
ción de las Sagradas Ordenes, á con­
secuencia de un amago de accidente 
apoplético, que le tiene en cama bas­
tante molesto, aunque al parecer no 
presenta la enfermedad síntomas gra­
ves. Deseando sin embargo S. E. I. 
que no sufra-reRwe-dl- des pacho de 
los negocios que ocurran durante su 
enfermedad, ha tenido á bien con­
ceder sus mas amplias facultades al 
Sr. Provisor y Vicario general de la 
Diócesis, con el espresado objeto.

Asi mismo me manda S. E. I. en­
cargue en su nombre al Illmo. Sr. 
Dean y Cabildo de esta Santa igle­
sia, á los Sres curas. coadjutores y 
demás fieles de la diócesis, pidan á 
Dios por su pronto y completo resta­
blecimiento, en el Santo >acriíicio de 
la Misa y en el Santo rosario de la 
larde, rezando al efecto un Padre 
nuestro y Ave-Mana.

canónigo secretario. »

Un despacho de Alejandría de 
Egipto, fecha 31 de mayo, anuncia
que, según noticias autéH(icm»4l(^a-
das de Djeddah, ha estallado el có­
lera en las caravanas de peregrinos 
que se encuenlran entre Bichor y La 
Meca, y que hace numerosas vícti­
mas entre los peregrinos, asi como 
entre les soldados egipcios.

A pesar de que la epidemia no 
guarda ya épocas fijas, pues actual­
mente invade à Liverpool, à Nueva- 
York y olrosj diferentes puertos de 
todas las latitudes, es algo alarman­
te esa recrudescencia en los puntos 
que siempre han sido foco de ese 
azote.

La cuestión eurepea depende de 
las Goníercncias que van â celebrar­
se inmediatamente en Paris.

El conde de Bismark, ministro de 
Prusia, es esperado allí de un mo­
mento á olio; el príncipe Gorlscha- 
koff, ministro de Kusia, llegará el 5 
de junio; el conde Mens lorff, minis- 

í tro de Estado de Austria, debe llegar

En La Correspo/idencia encontra­
mos las siguientes noticias que rec­
tifican las de varios periódicos refe­
rentes á modificaciones en el minis­
terio;

=Segun La Lpoca, se ha habla­
do de una reorganización del gabi­
nete, de’cuyas resultas entraría en 
el ministerio el señor Bios Kosas, co­
mo elemento principal, por cuyo me­
dio quedaría desaunado el partido 
progresista. Es posible que de ello 
se haya hablado; nada de ello ha­
bíamos oído; y lo (jue es en estos 
momentos,creemos que no tiene fun­
damento alguno esta especie.

=Ayer en algunos círculos polí­
ticos, y también en algún periódico 
de oposición, se híi hablado de la po­
sibilidad de que el Sr. Pesada Her­
rera deje de formar parle del ga. 
binóle actual. Esta es una nueva in­
vención como otras- m-uidwu^ Ya no 
se puede hablar del minislro de Ha­
cienda y la toman con el de la Go­
bernación.

==Gonlinúan los periódicos echan­
do á volar nombres y combinacio­
nes á consecuencia de la salida del 
Sr. Alonso Martínez. Hemos dicho 
ayer y repelimos hoy, que mientras 
no se termine la discusión del prt»- 
yeclo de autorizaciones, no se ocu­
pará el gobierno de proveer la carte­
ra de Hacienda.

—No liene fundamento alguno la 
noticia que se ha echado à volar so-
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hi,' .sqpresión del tninisleiio de Ll-
liaiiiar.

He aquí la lista de los eclesiámcns que 
rc.bi. ron las Sagradas Ordenes «d día 26 
del pasado en la Capilla del Palacio Epis­
copal de esta ciudad.

TONSURA.=D. Tomás Navas Mae- 
so.=3.D. Francisco Rodríguez Gomii.== 
D. Ramon Martínez Avellaneda.

cuatro ordenes menores. = 
D. Francisco Rodriguez Gomiz.=-D. Ra­
mon Marfinei Avellaneda.==0. José lor- 
l„^a y López. =D. Jo'é García Rodn- 
ruvi =,1). Antonio Martínez Abad.

SUBDIACONAUO.=D Antonio Mar- 

lincz Abad.
DIACONADO.—D. Evaristo Maitme* 

Sánchez. = D. Miguel UHoa Lozano.— 
D J«»é Garcia Gonzalez, ^h- «««i^. 
K.,.ingif«-ViWani. t ro..gH, huiüíTr 
i>i,■<»«.-». M>g«a a»’»"» '’"™'',“ 
D. P'rancisco Alcaráz Maitmez.® ..oc 
R d-K' Simon.

PRESBVrERADO.=D. Antomo Me- 
M.>l.»rro =0. J»«n Pe«et Fet«.»de».

tnr sosppch.as re’peclo A ciertas regiones 
donde parece que se bcuinulim fondos en 
la prevision de ciertos sucesos p'dilicos y 
dond.; se daban llaves doradas despues do 
ciertos viajes. .

El señor presidente del Consejo de Mi­
nistros: Pido que se escriban las palabras 
que el orador acab.i de pronunciar.

El Sr. Presidente; El 5r. Figuerola se 
servirá esplicar esas palabras que necesitan 
una esplicacion muy concreta y. muy ler-

ha de ser esto «sensible para mi, que no he 
tenido ni tengo la intención mas ligera do 
molestarle.

Decia, señores, que la cuestión de los 
^cupones dtbia lesolveise, y que le había 
dado cuerpo la cuestión de Insomortizables. 
¿Pero es este el momento de resolverlo? 
¿No se han dejado escapar ocasiones de 
hacerlo en mejores condiciones? Esta cues* 
lion ha venido aqui por necesidad, y has­
ta se ha dicho que las opiniones del señor

minante. r
El Sr. Figuerola: Podría esphcarlas 

cuando concluyera mi discurso, en uso del 
derecho que me concede el reglamento. 
Sin embargo, para que vea S. S. que no 
deseo impresionar á la Cámara, debo indi­
car que yo no he dicho mas que lo que di­
cen los periódicos, cuya impresión he re- 

ClbldU. r V c
rI .Sr. PresidenU:.Jtürgutama Y. 3-- 

‘ ha usado de espresiones que pue­

presidente del t.iiinsejo de imui.stros eran, 
que S. S. no volaría á nadie esa autoriza-- 
Clon que iba á hacer que á él le votase la

El señor Presidvntt: Orden; el señor 
diputado ha retirado la palnbra; n- va á 
leer la dispoíiciuo rrglamentniiii.

El señor Baica; Sr. Presidente, estoy 
en mi derecho; insisto en pedir la lectuii 
ded art. 145 del reglamento.

El señor Presidente; Sírvase V. S. I' 
el articulo, señor secretario.

El señ'ir secretario (Romero Rob| 
leyó el articulo 14o del reglamento,! 
dice asi; '

Art. 145. Si se profiriera alguna

Ya ha debido llegar á Cartagena la fra - 
nata blindada «Teluau., que el 30 en la 
noche salló de Tulon. Las pruebas man- 
ñeras que so han hecho de este buque, no 
han podido ser mas satisfactorias: anda de 
doce y media a quince millas por hora.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

Sesión del 30 de mayo.
Fl Sr. Figuerula continuó su inlcrium- 

pido discurso en contra del dielárnen de la 
mayoría de la comisión, y resumió el capi- 
lu’o de cargos que dirigió en la sesión au. 
Ivrmr alas administraciones de la union ti­
be nd sosteniendo que su política se había 
dHlm’smdo por la debilidad, la indecisión j 
la, ronlrndicciones, lanío en el inlariur

presión mal sonante li ofensiva á algún 
putado, este podrá r.'clam ir,luego que

1 cluya d-' hablar el que lus prefirió; y si 
"'“y®”®’ , J u 1 no sati'iface al Cengreso ó a' diputado quel

Yo tengo aquí un estado sacado del es- 1 r j i m.ndniá el oiesíden-’
f niip Mr Ed- I 86 crcverc ofeudido, mundaia d pre.ioei

^rd^b^Iá’qíe4.7 ro.llone, de Ido, 

eslerlroas, que representnn pro,.n>,me l^ b ^ » ^^^^P ^ ^^„

(aera,, c»rob,«do, „or un mili.» de bbr^ 1~Z»^

13 por 100, y verificándose su amortiza- 1 
cion al tipo de 24 por 100. j

Hubo, un ministro, el Sr. Llórente, 1 
que en una ocasión quiso resolver esta I 
cuestión: lograba realizarla al lOpor 100: 
el Sr. Llórente tuvo sobre si una desgra- I 
cia, que fue la impresión escitada en el país 
por la cuestión de los cupones, y el señor 
Llórente no pudo llevar á cabo lo que bu- l 
biese realizado en beneficio del pais, ya I 
que el Sr. Bravo MuriUo habia dejado suel­
ta esta cuestión en la ley para el arreglo de | 
la Deuda. Hoy ha venido esta cuestión, 
señores diputados, y yo he de decir muy 
pocas palainas; ha venido aquí esta cues­
tión de una manera lastimosa, ha venido 
por necesidad.... (Rumores en los costa­
dos del salon.)

El Sr. Presidente: Orden. Los señores 
que están de pié ohi, están para escuchar 
y no para hablar ni interrumpir al orador; 
para hablar á la «ala de conferencias. Con­
tinúe V. S. Sr. Figuerola.

El Sr Figuerola: Ha venido aquí por

pañero mío constituyente, el Sr. Ruiz Go­
mez, palabras pronunciadas en el salon de 
conferencias, no me atrevería á creer lo 
que se ha dicho en este Palacio.

Señores diputados; el señor presidente 
del Consejo de ministros tiene opiniones 
tales, que á nadie, absolutamente á nadie 
le hubiese votado la autorización para el 
arreglo de los cupones; á nadie ab'olnla- 
meiito; pero él os impone á vosotros, indi­
viduos de la mayoría, que le votéis los cu­
pones. ¿Por qué? Porque no hay olio re­
medio: ese es el «sans fason» del señor 
presidente del Consejo de ministros, e.a 
es la degradación de la prostitución. exif,ir 
eso de la dignidad de los hombres de la ma­

%

den refenrse á altísimas ínstitucionas, á 
allisimus lugares, y altísimas personas. Si 
hubieia sido la intención de V. S. referir­
se á esos lugares y a esas instituciones, à 
aquello que no es discutible, porque es m- 
vitdable, à aquello que es mas que invio­
lable, puesto que por la Constitución es 
sagrado, estaría en el caso, como V. S. 
mismo conoce, de haber cometido una fal­
ta digna de una severa corrección disci- 

linaria.
En esta hipótesis, S S. reconocerá per­

fectamente que podiendo ser objeto sus pa­
labras de una interpretación de este géne­
ro S. S , como hombre monárquico, co­
mo respetuoso à la autoridad del Gmigreso, 
está en el caso de dar las mas satisfactorias 
esplicaciones.

Ciertamente S. S tiene derecho para 
1 darlas despues de terminado su discurso; 

pero como esto, aunque seria seguir los es­

como en el esterior. .
Aseguró que Santo Domingo se había 

perdido poi la imprudencia de luí hombres 
q'ie mandó á dich« »«»• ‘ |^j
union liberal, y señaladamente 11 arzob 
,,o que ailles que calobeu liabu qutnói 

.’"¡«'rolesló que el general O'Ooiincll le- 
la, cuabó.iles de perse venu,na ? Iri.l. 

dad, muy superiore, »1 arre balo di S' ■ 
nil NurJe» J * '» Indole,icii, del gener, 
líqiarlero; pero «quelles nial,dado, qued.- 
1,J, .notad., por el uinienso deleelo de » 
lener plan fijo y apoyar un di» lo que coro-

trictos tiámites del reglamento, colocaría a 
l S. S. aun en peor situación que la quealio- 

ra ocupa, el presidente de la Cámara, si­
guiendo la costumbre recibida, se ha per­
mitido interrumpir al orador, contando con 
6U prudencia, con su moderación, con su 
espíritu monhruuico con «.
ciiiacion ifue ha mostrado otras veces, y 
por lo cual la Cámara le ha hecho plena

b.dc otro. . , .
Dijo que la union liberal entro esta vez 

en el poder, queriendo ser popular e hizo 
vi reconocimiento de Italia y consiguió en 
nade la cesión de los bienes por los obis­
pos Pero desde alli ha ido siguiendo e ca­
mino antt-hberal, hada llegar i as leyes 
de asociaciones y de imprenta y a los esla-

dos de sitio.
Examinando la autorización 

aumento de la fuerza armada , 
tierra, dijo que no era aument.y e. ejerci­
to lo que se necesitaba, sino disolverlo, y 
que la mala situación en que se. encontra­
ba, la sentían y la conocían, no los paisa­
nos, sino los misino» militares.

Dijo que estaba autorizado por el gene­
ral Prim, para negar que alguno^arn,.^? 
i^.n AdcJúJ«*bvef«T» rntrnta-dÓ’ soltar á los

reluliva al 
de mar y

nresidiariüS. ,
Sostuvo que en las Cortes Be podían ha­

cer economías, que se podian suprimir no 
1res, como decía el Sr. Nocedal, sino to­
das las universidades, declarando la mse- 
ña«u hbre, pero que al mismo tiempo de­
bían suprimirse diócesis y catedrales.

(El Sr. Nocedal dijo desde su asiento 
que no tenia inconveniente, con tal que 
fuese con acuerdo déla Santa Sede.)

Manifestó que el gobierno se veia obli­
gado à arreglar la cuestión de los cupones 
por necesidad v no por espíritu de justicia, 
y que él no creía que pudiera dirigirse al 
mmi-term cargos de cierta especie por este 
^bunlo, peto que el gobierno no podía evi-

justicia en otra# ocaMones.
El Sr. Figuerola: Señor presidente, 

doy gracias a S S., porque es tal su ha­
bilidad que ha planteado la cuestión en 
una hipótesis que yo no be sostenido. A o 
no he atacado altas instituciones. De nin- 
auna manera; tengo un lenguaje bastante 
daro para dejar que se conociese si yo que­
ría atacarlas; pero esas altas instituciones 
son mas respetables para mi que para el 
ministerio, que viene aquí á infringir a 
Con,lilucion de 1843; yo las respelo pro- 
fundamente, porque ese es mi deber, por 
más que yo pudie.«e en el fondo de mi 
conciencia apreciar algunas cuestiones de 
cierta manera: pero yo no he atacado nin­
guna institución; he hecho, si,^ indicacio­
nes á sitios elevados, pero no á instit^’o- 
nes altas, no á personas inviolables. Que. I 
«¿la llave dorada o es una institución...»

El señor Presidente: Perdone V. S.: 
hay puestos que se dan por una institución 
y por una persona sagrada é inviolable, y 
que ni de los actos niiuistenales ni de los 
que ejecuta en lo interior de su casa es en 

ningún caso respoii'able. __  
_lLSfc-4Hgnerüta:1tétTrora palabra y re­
pito que mí intención no ha sido, ni creo 
que pueda ser en el ánimo de los señores 
diputados, aludir á actos ejecutados por 
personas inviolables, ni ha pasado esto por 
mi imaginación. Lo que sí he querido ha 
sido censurar abusos que pueden exigir en 
reaiones que eslán á la altura de mi criti­
ca'’Creo que es todo lo que puedo decir.

ElSr. Presidente; S. S. puede conti­
nuar, y creo queS. S. hará la justicia que 
cree raertCei el presidente en el incidente

sados todos los trámites que en este y otros 
artículos del reglamento se establecen pa­
ra casos como el actual, el orador ha reti­
rado à invitación del presidente lisa y lla­
namente la palabra. De consiguiente, no 
hay necesidad ni objeto parr continuar es­
te incidente: V. S. (dirigiéndose al señor 
FiguerolaJ está en su derecho; puede con­
tinuar en el uso de la palabra, seguro de 
que el presidente le sostendrá en su de­

recho.
El señor Figuerola: Estoy persuadido 

de ello, y el señor presidente ha dado in­
signes muestras de su imparcialidad, no 
solo en sostenerme en mi derecho, sino 
haciéndome las ad/ertencias que ha creido 
oportunas, y á las que yo he accedido 

gustoso.
Pero concluyo; no he de molestar mas 

la atención del Congreso, que harto habré 
escitado las susceptibilidades de los indivi­
duos de la mayoría.

Votad, señores diputados de la 
ría votad esa autorilaG10u-’ -rt Ya me con--
testareis, ya combatiréis mis argumentos; 
no tengáis tanta impaciencia, señores mi­
nisteriales. Ya sabéis lo que signiBca Ja _ 
autorización; ese gobierno no "es constitu­
cional; con la autorización nos pide la dic- 
tadnia; con la dictadura ha hecho la ulti­
ma etapa de la Constitución de 1845; vos­
otros habéis concluido con la Hacienda, la 
Hacienda concluye con vosotros; vosotros 
habéis pedido una autorización, la autori­
zación será el dogal que apretará vuestra

■<

•J
VÍ

{

qiic ha pasado. , , .
El Sr Figneri'ln: La hago absoluta y 

completa; v «eolo mas, señor presidente, 
dar logar por rm parte á que se lastime su 
salud, bastante deteriorada,, con tener rpw 
levantar la vo¿: vea el señor presidente si

yoría es querer que paseen como rameras 
portas calles. .(Grandes muestras de agi­
tación: diferentes señores diputados se e 
vantan reclamando contra la» palabras e 
orador. Momentos de confusion.)»

El señor President: Señor diputado ...
El señor Barca; Pido que se escriban 

esas palabras.
Varios señores diputados: Si,que se es­

criban esas palabras; que se ‘’^^Dban.^j
El Sr, Presidente; Orden.i 

.Umt^dnsVe servirán respetar la autoridad 
del presidente, órgano del Congreso, que 
para eso está aquí Oiden-

Invil I al orador, y le invito con el ma­
yor <cniim¡ento, porque es la segunda vez 
que tengo necesidad de hacerlo, à que una 
pidabra mal sonante de. S- S., que pasa o 
el calor de la improvisación reconocerá que 
tiene ese carácter, «e sirva retirarla.

El señor Figuerola; La retiro, senor 
«resideute, V siento haber impresionado a 
lo Cámara de esta manera, partiendo de 
una suposición nacid<i del lengunje e se 
ñor presidente del Consej» de mmistruí. 
Concluyo: acaso hubiera molestad» mas 
tiempo vuestra atención; pero atendiendo 

lo avanzado de la hora...
El 'Pñor Barca; Pido q-ac se lea el aitf 

culo láa del reglamento.

garganta.
El 'eñor presidente del Consejo de mi- |

nislros; Señores dipiitadoos quizás soy do 
los individuos que asisten á la sesión el ^ ^ 
que menos se ha sorprendido de las pala- 
bras que el señor Figuerola ha lanzado, ,. »
primero contra determinadas y «'Dsimas^^^r^ 
instituciimes, y luego contra la mayoría 
Sabia que lo habia de hacer, porqua des- « 
de ayer tenia ese propó'ito, y no la sito 
por consiguientfc en el caloi de la ’^R^^ 
visación como se le han escapado a . •
venían preparadas para hacer afecto. P» « 
ra pertenecei, según la espresmn de b. 
á los hombres de la
rijen el brazo de lqgJÍessca¿*.**L>.r M'*^ 

el impulso que le 
d.i> olios que. ,c quedan resguai dado, lio- ,
Irás de la cortina.

Vo no contestaré à S. S, con msiiUoi, . 
porque no quiero (altar al Congreso nr4¿l_ 
tarme ó rol mismo. S' S no In podnl„-—’ 
llegar con sus palabras a altas institucio- 
nes que están é cubierto de semejantes,. 
acusaciones, no solo porque son sagrada» 
¿ inviolables, sino porque todo el mundo 
sabe el poco aprecio que hacen del vil me- - B í 
tal que hoy dirije los destinos de la 80- J j 
ciedad en que vivimos. I '

En vano S. S. y sus amigos dirigen 
ataques á eso que forma la buae de núes- A 
tras in^títucione^; lo q'Je es sag-ado para « 
la nación entera lodos nos levantaríamos ^ | j 
á defenderlo, «in pencar en las diferencias I I
que puedan existir entre nnsotio» acerca 1 !

de otras cuestiones, sosteniendo esos ca-ï |
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.)9 ,>bji*lo9 y salvando con ellos los gran­
des inlereses sociales.

Dada esta contestación á las frases del 
Sr. Fignerola, voy á contestar á lo demás 
del discurso de S. S. en la parte política^ 
con toda la calma que yo sé tener cuando
«|uiero.

S. S. ha empezado haciendo una histo­
ria de la union liberal, y ha venido á dis­
cutir el ministerio que yo tuve lo honro de 
presidir durante cuatro años y medio. S. S. 
esplicó los m-divos de disidencia que ha 
h rindo en lo union liberal, y decio que 
pur oto no era un partido. Pero ¿puede 
hablar de disidencias y de division el par­
tido progresista, que en 1840, teniendo á 
su jefe como jefe del Estado, y teniendo 
una gran mnyoria en las Cortes, se divi­
dió, y una parte de él le echó abajo, d¡- 
xíiCA^ly.pqotílh cólíílire frase de «¡Diussal- 
vé al país! ¡Óios salve à ía reina!» ¿Pue­
de decir esto ese partido, señores, en el 
que no mandan los hombres que están à 
su cabeza, sino que son siempre arrastra­
dos por las masas y tienen su fórmula en 
el «cúmplase la voluntad nacional?»

V no tenga S. S. miedo de que exista 
esa ley de sospechosos de que he hablado; 
si existiera podría yo citar à S. 8. á mu­
chos que se hallarian comprendidos en 
ella, y que hoy no puede entregar à los 
tribunales por no tener pruebas; no exis­
te, pero eso no impide que el gobierno 
sepa que se conspira, y sepa quien conspi­
ra, porque no lalta en el partido progre­
sista quien venga á decírselo.

S. S. ha diclio que e! ejército ero pre­
ciso disolverlo. ¿Y por qué? ¿Porqué no 
ha respondido á lo que querían 'os amigos 
de S. S.? No: el ejército no puede disol­
verse, porque es el que siempre está dis- 
pue'toá sostener el trono y la independen­
cia del territorio.

Dice el Sr. Figuerda que con esta au­
torización damos bandera a la revolución, 
no es necesario: la revolución la tiene ya, 

^se la ha dado el partido progresista que 
uUiui 111 réstente, segon 

consta en los manifiestos del señor moi •- 
quès de los Castillejos. Si no quiere esto el 

partido declárelo asi sobre el momento, y 
yo retiraré mis palabras

El Sr. Figuerola estraña que no se ha­
ya usado con los desgraciados à quienes se 
ÍumIó con motivo de los sucesos de 3 de 
enero la clemencia que con el conde de 
Montemolin y su hermano. Pues el gobier­
no no lo ha hecho como lo hizo entonces,

y también en 18o6, porque ahora Se sigue 
conspirando y no oi posible una amnis­
tía. ))

_míSGE3JlKEA.
liemos oído à varias perso­

nas elogiar la sorprendente habilidad dfil 
denli.sia Sr. Aldaix que hace pocos dios lle- 
jé à esla capital, y .se ha alojado en la fon­
da de la calle Baja de Almanzor. Una lar­
ga pi ín tica al lado de lo.s mejores denlislas 
dé Paris ha dolado al Sr. Alduix de todos 
los conocimientos nece.sarios para su difícil 
arle y peí niilídole adquirir una ejecución 
felicísima: lo rocomendaiiios, pues, á los 
que por desgracia no tengan al corriente el 
aparato do la manducación.

Leemos cii el « lliarlo de Za­
ragoza»;

a Carolina Civili ba hecho dos noches 
seguidas «La Dama de las Camelias» con 
«na verdad tal, con una precision tan mi­
nuciosa hasta en sus menores detalles, que 
el público no cesó de aplaudir a la celebra­
da artista, que ya ba alcanzado numerosos 
laureles en esta capital con la representa­
ción de «Sofronia», «Doña Leonor Pi­
mentel» y «La casa de campo.

El domingo, dice el mismo periódico, 
se lanzó al espacio desde la plaza de la 
Constitución, à las cinco en punto de la 
tarde, la intrépida aereonauta Mme. Poi­
tevin, arrojando de.sde la barquilla ó cesto 
que la contenía una gran cantidad de flo­
res y poesías. El globo se elevó à una al­
tura verdaderamente prodigiosa y en todo 
el tiempo que duro la espeilicion aérea no 
cesó la aereonauta de agitar una bandera 
española que llevaba en la mano. El des­
censo lo verificó á las seis y cuarto, ha­
biendo tocado tierra á distancia de un ki­
lómetro del vecino pueblo de Villamayor. 
El Alcalde de dicho pueblo y los habitan­
tes le prestaron cuantos auxilios fueron 
necesarios, tanto à ella como á la máqui­
na aérea en que había realizado su viaje,» 

Ln vista <1el extraordinario 
éxito de la comedia «Bienaventurados los 
que lloran,» y ' las magnificas entradas 
que dicha obra continúa proporcionando 

 in n.nnracft Hol tentio del Priocjpe, esta 
ha hecho un regalo a sU auiur, ir—nrtrtrr- 
Mariano de Larra, consistente en una lin­
dísima corona de laurel colocada sobro 
un rieo almohadón de terciopelo bordado 
de oro. En una de las cintas se lee; «Al 
autor de Bienaventurados los guc lloran;)) 
y en la otra «La empresa del teatro del 
Principe.» La corona está colocada sobre 
una peana do ébano y cubiertáTcon un fa­
nal.

/Adelina a*atti, la célebre, la । 
bella x< prima dona.» que sabe conmover 
lodos los cor.izone.s con su voz de ángel, es 
vi ídolo arlí.ilico de Rossini.

Durante el raes que Adelina ha pasado 
en Paris la ba seguido á todas parles.

Al verse à su lado sabia ah jar a su pa­
dre, Su mostraba celoso de los rumores que 
corrían acerca de log casamientos du la jó- 
\ea y «la daba celos.» Lina noche después 
d» haberla acompañado al piano so lo vio 
levantarse, dirigirse à ella ó impiimir un 
ó-ctdo ( n sn PerU.

Todo e,*lo hubiera cslailo muy bien he- ' 
cho si Rn«sini Invicia la edad que croen 
algunos por haber nacido en 1“92; pero 
como nació el din 29 de febrero, y los días 
29 de e.*lc mes son muy raros, solo ba 
cumplido diez y ocho aniversarios, ó sean 
diez y ochoaño.'i. edad muy peligrosa pa­
ra esas e>‘p;msionps.

Por último, se dice que Rossini se va- 
iidgíoria du'duíber obtenido de la «diva» 
confianzas muy impo laides, relativas à 
que no amará á nadie en el mundo mas 
que à él, con lo’cnal, enlu.siasmado el gran 
maestro ha escrito unas variaciones nue­
vas en el ária de Salice, en el «Otelo,» ofre­
ciéndoselas á su amiga sin duda como re­
galo de boda.

Lo mas notable es que Mad. Rossini no 
está celosa, sino que participa del senli- 
mienlo dt’ su marido.

Salió lino c‘ii el tren de Ma­
drid á las ocho de la noche y llegó à Zara­
goza á lis seis de la mañana.

En cuanto bajó del coche, dijo:
— Pues señor, si hubiera sabido que se 

tardaba tan poco tiempo, me hubiese ve­
nido á pió.

Ella tiene 60 anos; el cuen­
ta 85 primaveras; ambos son pobres do 
solemnidad; los dos era viudos; él es cie­
go; ella no vé; y sin embargo, los dos se 
han casado hace pocos días en Madrid. !Y 
luego dirán que la veji'z apaga el fueg o de 
las pasiones.^

SECCION RELIGIOSA.

Santo de mañana —Día 6. — Miérco­
les.—San Norberta, obispo y fundador

■------ .^nnrin fio \f.Trin vísítará á Ntra. Se­
ñora de Belen la capilla dé Sau luuaicchr- 
en la Catedral.

Catedral.«A las 7 y medía misa de pri­
ma y misa mayor solemne con S. D. M. M. 
Por la larde .á las 4 vísperas y maitines y 
laudes solemne.^ de primera clase y á con- 
liunacion procesión claustral del Saolisiino 
Sacramento,

Santo Domingo.—A las 8 misa mayor 

solcmue con S D. M. M. Por l.i larde á 
la-i 6 .solemnes ejercicios espíriluides.

En las demás iglesias rosario à la «ra­
ción.
^MMi^ — .......................  Jll-«l¿g»—^

SECCION MARITIMA.

Bugues eníindos desde loso déla larde 
dt;l din 5 hasta igual hora del día 4.
Do Málaga, vapor Gcnil, capitán M. 

Rodríguez, con efectos, á Padilla.
Del Peñón, balandra Dos Hermanos, pa­

trón A. Bufort, con pescado, a Orluño.
Despachados.

Para Garrucha, laúd Ricardo, palron 
F. Baldó, con mineral.

Par.a Villajoyosa, balandra Dos Herma­
nos, patrón A. Bufort, con su mismo 
cargo.

Para Barcelona, polacra Virgen del Mar, 
patrón .1. Tur-, en lastre.

Día 4.—Viento en calma y'mar dehe- 
nanza.

VAPORES.

El RETIS llegará á esle puerto pioce- 
denle de levante, el dia 7 de este raes, 
haciendo las escalas de costumbre,

De Barcelona para Tarragona, Valen­
cia, Alicante, Cartagena, Almeria, Mála­
ga, Cádiz, Vigo, Carril, Coruña, Gijon y 
Santander, saldrá el 6 de junio, a las diez 
de la noche, el vapor español BAYO, su 
capitán D. Julián do Loncirica, admitien­
do carga y pasajeros.

CORREO DE MADRID.

El correo llegado ayer á hora muy avan­
zada no trae importante mas que la noticia 
de que ei embajador de Italia en el Perú 
había dado algunos pasos para conseguir 
la paz: pero no se saben ni las bases ni el 
éxito que pudiera alcanzar la ncgociacimi.

— En el Congreso continua el proyecto 
do autorizaciones. El ministro de Fomen­
to presentó el sábado un proyecto de ky 
.i„.,a,. ...«vnr pstposion á la enseñanza agrí­
cola. '

Edifor^'esponsahle, 
Miguel J. <le los Ríos.

almerlC
ImpreHladeEL^cQ, Marguesa, 6
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lud grave que se traducía p«r las furtivas miradas que diri­
gía á la joven. En la íisonornia de Evira se echaba de ver 
una pspresion do tristeza mas estraordinaria, únanlo que 
era quizá la primera vez que tal cosa la acontecía.

¿Qué había pasado? ¿Qué había ocurrido para alterar 
«sí la tranquila felicidad de aquella familia? Nuestros lecto­
res lo adivinarán si recuerdan la conversación que el día 
antes había tenido de Volney con Luis, si no han olvidado 

*'cJTnrdeeadido el primero á no dar à este la mano de su hija, 
Rabia debido necesariamente maiiiTtnr^Thv^-4--^-£k^^

Esta manifestación había servido solo para hacer caer la 
venda que cubila los «jos de la jóven. Una 'ez su vi!.la li­
bre, miró el corazón, y no sin sorpresa halló que era amur 
lo que sentía por Luis.

A'uslada con este descubrimiento «orrió á contar à su 
madre lo que por ella pasaba creyendo encontrar apoyo, 
esperando Rallar un consuelo á su dolor Peio no fué así, 
porque Amelia que conocía él carácter de su esjioso y lo 
inflexible desús resoluciones, lejos de animai la, trató do 
disuadirla de un amor que consideraba imposible no siendo 

del agrado del general.
Hé aquí, pues, porqué la madre y 1« hija estaban silen- 

C1U98S, una frente á olía y trab.ijaudu con uu ardor que te­

ñid algo de febril.

Una de las veces, Amelia al mirar á Elvira, sorprendió 
una lágrima que se deslizaba por su mejilla, y no pudiendo 

contenerse mas tiempo, esclaraó:
— |Hija mia!
Pero Elvira no contestó, si no que dejando caer la labor 

y cubriéndose la cara con las manos, prorrumpió en sollo­

zos.
Corrió à ella su madre y arrodillándose à sus pies abra­

zó con una mano su cintura, mientras que procuraba con 
la otra descubrir su semblante. Aqiiellss lágrimas la desgar- 
jaban el corazón, y acongoiada é inquieta, no sabia de qué 
medio valerse para aicütim uu poco-d dagcunbolailajlprû_  
de la inocente niña. La abrazaba, la besaba, la prodigaba
las mas cariñosas palabras, y lodo quedaba sin efecto. Elvi­
ra segiiia llorando. Por fin, decidida á intentarlo lodo por 
mitigar aquel dolor, Amelia tomó la gran resolución de ha­
blar (fe nuevo á su esposo, y levantándose esclomó.

— No llores, Elvira; Luis volverá.
— ¿De veras? su'[»iró mas bien que dijo la pobre jóven 

levantando vivamente la cabeza al oir estas palabras, las 
primeras de esperanza que Rabia escuchado desde el dia 
anterior.

— Si.
— ¡Madie raía!



AWUiMCKOS.
GUIA 

del baiiista en Kspafia
POR 

D. Manuel Jorrtjos.

2? EDICION.
Esla obra de coya utilidad responde la 

larga lirada que se agoló el verano úlli- 
n>o, se ha puesto ya a la venta para el ac- 
lual. En ella encontrará ol bañisia cuan- 
losdalosy noticias pueda necesitar para 
concurrir á unos li otros baños. Forma un 
elegante lomo en 8 * de mas do 200 pági­
nas,. y Sg y.e nde£^ 11LR21¿1¿A..UK^ ej^n p la r - 
en las librerías de España. Los pedidos do 
provincias se dirigirán acompañados de 
su importe en letras ó sel’os, à la admi- 
nisiracioQ, calle del Rubio, o.® 4, en Ma­
drid.

COMESTIBLES DELICADOS.

Pastas eslraugeras par a sopas, sardinas 
do Nantos, encurtidos finos, salchichones, 
quesos, chorizos de Estveniaduro, sobrea­
sada, vizcochos do Mallorca, pastas á la 
inglesa y otros, se encuentran casa deCioii- 
zilez Vidal, Real, 47. Licores y vinos ouai - 
tos se deseen. Igualmente hay aceitunos 
sevillanas y de la reina, á 2 rs. libra; boti­
llos de 19 libras, á 24 rs.

Se arrienda una hacienda en L Olla do 
Caroaga, término de Santa Fé de Mondu- 
jar, bajo el tipo mínimo do 6 fanegas de 
panizo y cebada, ol molino que llaman do 
f.oroaga con su correspondiente hila, tér­
mino doGador, ambas do la propiedad de 
la Exorna, señora Marquesa de Torre-Al­
ta, y cuyo remate tendrá lugar el dia 10 
do los corrientes, y sus condiciones al me­
jor postor estarán de maniíieslo casa de don 
Juan Salas, de dicho Gador.

SALVADOR MAfíSERO, EDITOR.

Biblioteca <le novelas escogidas, adornada con csceicntcs 
grabados.

Se hallan en publicación La Florisía de Paris, La Campana de la Union, 
Los ecados capdales, Como caen las Mujeres, y otras varias de los Lie i ores 
autores.

Se reparlen cuatro entregas semanales de cada una, á medio real la en- 
Irega.

„ Dirigirse aJ editor en-Barcelona.---- - ----- - ’—  -

PLITEKIA GKANADl^A.
Acaba de llegar l). Vicente Gimenez, 

platero granadino, que concurre lodos los 
ano.< A la feria de esta ciudad, con un bnen 
surtido de géneros de jilaleria y joyería d»l 
mejor gusto, y de última novedad, pro­
cedente de las mejores fábricas espinólas y 
estrangera.s, à precios muy arreglados, co­
mo tendrán ocasión de observar las perso­
nas que 80 sirvan pasar à su estableci­
miento, siluauo en la calle Real, eilre las 
tiendas do los Sres. Sicluna y Balcnga y 
Benitez y hermanos, donde permanecerá 
solo diez dias.

B E < nZ/tCIO^
DE PLATERIA Y RELOJERIA.

Encontrándose de paso en esta ciudad 
el acreditado establecimiento do los seño­
res Barabino é hijos, plateros de S. AL, 
ofrece dichos artícnlos en la calle Real,’ 
frente al comercio de D. Paulino Gime­
nez.

Permanecerá solo doce dias’en esta.

NOVO.
Café y hosleria de los Vapores.

AVISO AL PUBLICO.

Con el objeto de completar el servicio 
de esto establecimiento, acaba de contra­
tarse para el mismo el aventajado maestro 
culinario José Escribano quo ha desempe­
ñado este cargo por espacio de algunos años 
en varios vopores y establecimientos pú­
blicos de Paris.

Sale una galera de muelles, de Almeria 
para el Fon(Ion,¡ deteniéndose un dia en 
cada uno de estos puntos.

Se espenden los billetes en casíi de don 
Vicente Rodríguez ó on la posada del Ca­
talan.

PRECIOS.
De Almería al Fondon 22 rs.
A Alhama 8 »
A A Icora 18 »
A Instincion 10 »

DIEIGEACIAS 
de Cuevas á Almena y vice versa.

Juan Nunez Guerrero y Diego Gomez, 
ofrecen al público un servicio de diligen­
cias acc'oradas que inveiiirán en el cami­
no solo un dio, deteniéndose en Almería ó 
Cuevas otro.

Las diligencias saldrán de Cuevas á Al­
mería y de este punto à Cuevas todos los 
dias que les pertenezca á les 1res de la ma­
ñana en punto, parando en la ciudad de 
Vera en la posada de la Plaza, donde ha- 
hrá un ( itooi'g^wlin » anlwpci iiiaiimjmfl* 770 
dicho punto un cuarto de hora. . ___  

PRECIOS. 
Asientos de Cuevas á Almería 

y vice-versa 35 reales. 
Asienlüs de Vera á Almeria y 

\ ¡ce-versa 32 »
Niños de 4 años arriba solo 

pagarán.   16 »
So admite à cada pasajero una arroba do 

peso, pagando por esceso 3 y medio reales 
por arroba. •

Los billetes so espenden en Cuevas en 
casa de l). Antonio Abad y Sanchez, vete­
rinario, placeta del Sepulcro y en Almeria 
en la posada de la Estrella, calle de Marco.

BÀRBÊRÔS 
Se necesita un oficial que sepa bien su 

obligación, ô maestro que no le convenga 
el tener tienda, siendo bien pagados, cual 
no se acostumbra en esta pob’acion en el 
¿slablecimicnto do García Inbarne, calle 
real núm. 43.

ATAUDES.
Los hay de todas clases en el estableci­

miento de Francisco Hernández, calle de 
Séneca, núm. 2^ antigua casa de D. Es­
teban Lacalle. Los precios son sumanoente 

í económicos.-----------——

twis iNfitms üK nEUlt Ï uü.i\¡ L
Unico depó.silo eu esla capital por cuenta y en combinación con una de las mejores fa­

bric,ss de Londres, por cuyo medio.se realizan á precios veulajosisiinos. 
hcMpacho, ca.sa de I). Luis Terriza, callo do la.s Tiendas num. 11.

FÁBRICA DE MÍJLETONES I\GLESIVAS V CASTORES
DE

FINA 7 COMPAálA.
BARCELONA

Calle Üagristàii iiúin. 3«

16S UNA VENGANZA.
UNA VENGANZA 165

— En paseo hablare al general.
— ¿Y volveréá verá Luis?
— Me parece que si.
— Mamá, ¡que bien me hacen tus palabras!
— Le quieres mucho según eso.
— Con toda mi alma. Yo no sé cómo es esto^ no me lo 

csplico... pero es lo cierto que á la sola idea de no volver­
le à ver me siento desfallecer; parece que me voy à morir.

—Y la voluntad de tu padre...
— lia sido siempre sagrada para mi, me impone, sé qua 

es implacable y por eso lloro. .._._
¡--j^£B4»é4»iiM»j-»eií8d:TTylá^^ serénate y disponte ¡ja­
ra ir á paseo.

— ¡Tan pronto!
— Ya es la hora.
En efecto; diez minutos habrían pasado apenas, cuando 

entró el señor Furchet á decirla que el general esperaba 
en el coche.

— Vamos, dijo Amelia.
Y turnando de lo mano á su hija, salió del salón y bajó 

las escaleras.
El cocha esperaba al pié, y apenes hubieron subi­

do se puso en movimiento; dirigiéndose à los Campos Elí­
seos.

orgullo sin fundamento que haciendo alarde dé apoyarse en 
la razon y en el derecho no basa su poder sino en la fuerza 
bruta, que ya en uno ya en otra forma, ya disfrazada con 
astucia, ya armada y á cara descubierto, es la que dispone, 
domina y reina.

Pero basta ya de digresión.
Basta de reflexiones y prosigamos nuestro relato.
Ya hemos visto que de las. 1res cartas esciilas por Elias, 

dos habían surtido el efpctn dptn iJn ■——•—
'to tercera Toó la sula que quedó sin resultado, porque 

dirigida á la condesa, había Hegado á Lóudres cuando ya 
no estaba allí; sin embargo, no por esto se encontraba des­
hecha la corabínocion del judio, pues su objeto era que 
Natalia volviese á Paris, y aunque por otra causa, el fin se 
había conseguido.

XX.

Al dia siguiente Amelia y su hija, esperando la hora 
que había marcado el general para salir á pasear en carrua* 
je, estaban sentadas una frente de otra en el hueco de una 
de las ventanas del salón, y porecian no ocuparse sino de 
su labor.

Pero en el semblante de la madre se notaba una inquie-
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